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Apartado:

Caracas - Venezuela

REF: Informa sobre resultados d<
viaje del compañero ARA a Montei
deo y Buenos Aires,-

El compañero Aniceto Rodriguez A, fu§ especialmente invitado a ]

actos de Asunción al Mando Presidencial del Dr» Julio Maria Sanguinetti, hech

que junto con. significar una distinción personal, representó el reconocimient

de la presencia socialista en la vida internacional latinoamericana. Debe a.gr

garse que mediante gestiones hechas f>reviamente en Caracas a raiz de la visit

a esta ciudad del Presidente Electo uruguayo, se program5 realizar en Hontevi

una reunión de la oposición democrática chilena, para lo cual se cursaron ta«

invitaciones correspondientes. De este modo se hicieron presentes en esta oca-

sión los dirigentes Gabriel ValdSs y Andrea Zaldivar por la DC; Enrique Silva

jtor el PR; Luis Bossay por la Social-Democraciaj Carmen Saenz y Pedro Correa

por el P.Nac»; Manuel Mandujano, Ricardo Lagos y Aniceto Rodríguez por el PS.

La delegaci&n chilena opositora a Pinochet fu§ distinguida por

las nuevas autoridades democráticas uruguayas, tanto del Gobierno Ejecutivo

como del nuevo Parlamento y recibida con aprecio por los partidos mas importa

tes: Colorado, Nacional y Frente Amplio»

CONDENAS: Cabe destacar que la primera declaración sobre política interna-

cional de la. Cámara de Representantes de Uruguay consistió en condenar severa-

mente la dictadura de Pinochet y saludar los esfuerzos del pueblo chileno en

su lucha por la libertad y por una nueva institucionalidad democrática, como

puede verse en el documento adjunto»

Por su parte, el destacado líder y Presidente del Partido Nacio-

nal, Dr» Wilson Ferreyra Aldunate, en Conferencia de Prensa expresó textualmen-

te: " Para nosotros el enfrentamiento con la dictadura chilena es un deber

fundamental y cooperaremos con cualquier iniciativa que tienda a este proposite

.•.América Latí na tiene dos llagas, dos problemas graves que enfrentar: la

tragedia centroamericana y Chile. Pinochet es un riesgo para el continente.

Todo lo que nosotros podamos hacer en términos de solidaridad con las fuerzas

democráticas chilenas lo vamos a hacer, no solamente por ese elemental deber de

solidaridad, sino por una consideración nacional de seguridad"»

La Cámara de Rpresentantes, a pocas horas de su instalación,

acordó"expresar su total e incondicional solidaridad con la lucha pacífica del

pueblo chileno por reconquistar su institucionalidad democráticaU
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La reconquista democrática uruguaya aisla nías

a la dictadura chilena

La victoria del pueblo uruguayo al desalojar del poder a las fuerzas cas-

trenses, se suma a las victoriaá de los pueblos argentino y brasilero que acaban

también de consolidar el dominio de las sociedades civiles democráticas. Es tam-

bién un cerco que se tendió en contra de las dictaduras de Chile y Paraguay.

La recuperación de su sistema democrático en Uruguay fue" el fruto de un

sostenido esfuerzo unitario del pueblo oriental que Iogr6 en sucesivas etapas de

lucha politica activa y pacífica de movilización social, ir aislando a la dictadu

ra mediante acciones compartidas de las fuerzas politicas y sociales que fueron

conformando entendimientos a través de la llagada Convergencia, movimiento cívico

similar a la Multipartidaria en Argentina, que también jugó un rol decisivo para

desalojar a los gorilas y posibilitar la victoria del Dr. Raúl Alfonsín. Las fuer

zas políticas uruguayas nunca perdieron su especificidad politica y doctrinaria SL

lograr hacer converger sus esfuerzos antidictatoriales, ni formaron un frente or-

gánico, pero supieron trabajar uniformemente en contra del régimen opresor»

Si bien el Presidente Sanguinetti representa una expresión tradicional

conservadora como lo es el Partido Colotado, el nuevo régimen surge como un

compromiso plural de fuerzas que en medida importante comparten la nueva adminis-

tración del Estado y la dirección de los entes económicos. Esta convergencia candi

ce a adoptar entre las primeras medidas de Gobierno una legislación sobre paficice

ciÓn nacional que se traduce en una ley de amnistía que permite liberar varios cié

tos de presos - políticos, incluidos miembros de los Tupac-Amaru, quienes, por lo

demás, se habían adherido al proceso electoral pacífico. Se dictan medidas para

reponer en sus cargos a profesores perseguidos y recuperar la autonomía universi-

taria. Se pone "término a la proscripción legal del PC uruguayo y se pide al Congí

so la ratificación al Tratado de San José de Costa Rica sobre protección a los

derechos humanos y se crea una Comisión de Reencuentro y Repairiación de los Exili

dos. Se legaliza a la Confederación Nacional de Trabajadores,CNT, y a la Federació

de Estudiantes Universitarios. En suma, rápidamente secrestablece una vivencia

en libertad y democracia que permite el ejercicio de todos los derechos politices

civiles y sociales, que,en su conjunto,representan también una valiosa experiencia

y un estímulo positivo para el pueblo de Chile.

Si los pueblos argetino, brasilero y ahora uruguayo han podido rescata:
su democracia ¿ por qué no puede hacerlo el pueblo chileno ? Sus esfuerzos Ínter

nos por su liberación cuentan ahora con mayor respaldo internacional y con la

victoria uruguaya se registra una situación continental y subregional del todo

favorables.
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Fuerzas Deaoraticas Internacionales contra rinochet.

En el contexto de la culminación del procesoí de recuperación democrá

tica de Uruguay se registro" una numerosa y calificada presencia de personalida

des internacionales:"«Jefes"de Esta3o¡ primeros Minigtrost tfiee- Pdtes, lídere

parlamentarios, de gremios y partidos; sobre *tQO periodistas de todos los me

dios de comunicación del mundo cubrieron las informaciones» Rompiendo los es-

quemas limitantes de la política norteamericana se hicieron representar l«q

proscritas répüSlicas dé Cübá'y Nicaraguat"3ü¿£°~ a""¿aciones de todo el orbe.

Sólo cuatro gobiernos no fueron invitados oficialmente: Sud-Africat Haití, Pa

guay y Chile, regímenes que de este modo fueron marcados por el desprecio int

nacional por los reiterados clrlmenes cometidos contra sus pueblos»

Los Jefes de Estado presentes en Montevideo subscribieron una Declara-

ción Conjunta en que expresaron su satisfacción por el creciente proceso demo

cratisador latinoamericano y sus esperanzas que todo el continente arribase a

vivir en libertad» Los Jefes de Estado de Argentina, Bolivia, Colombia, Costa

Rica, Guatemala, Nicaragua, España y el representante del Pdte. Electo de Bra

sil, Tancredo Neves, dijeron:" La trascendencia del restablecimiento de la de

cracia en ruguay representa un avance fundamental en el vigoroso proceso de

democratización que se advierte en América Latina, el cual constituye la mas

honda expresión del anhelo común de nuestros pueblos, ansiosos de vivir en un

clima de paz, libertad y progreso» Dentro de esta misma orientación expresamo

nuestro anhelo de que todos los países de la región transiten el camino de un

efectiva recuperación democrática» La consolidación y culminación de este pro

so requieren de una activa cooperación internacional y exijen sobre todo la

reafirmación de la identidad latinoamericana y de la solidaridad regional"»

Bettino Craxi, Jei.'e Socialista del Gobierno Italiano, dijo por su par

que estaba " pronta la calda de los regímenes militares que aun quedan en Amé-

rica Latina. El compañero Aniceto Rodríguez se entrevistó con él, anticipando!

Craxi que plantearía el caso chileno en su próxima e inmediata entrevista que

sostendría en USA con el Pdte Reagan, decisión que cumplió cabalmente» Inclusí

6n los EE. UU» formuló declaraciones tajantes contra la dictadura chilena en li

rueda de prensa que dio en Washington. Dijo " que el Gobierno de Reagan debe ai

mentar su presión sobre el régimen militar chileno del Presidente Augusto Pino-

chet y rehusarse a intervenir"éñ~NxcaraguaU.»" El dictador, chileno ha fracasad*

completamente y ha sido un desastre - económico". Agregó:" Pinochet no tiene nat

en. común con el mundo occidental y no comprendía porque alguien podía respalda:

3-e"» Ea. el discurso ante el Congreso de USA, Craxi reitera de nuevo: " I«R nac:

nes democráticas deben tratar de poner fin a toda tendencia autoritaria y a

todo empleo.injustificado de la violencia en América Latina» No deben tolerar

a aquellos dictadores que a veces hablan en nombre del mundo occidental aunqi

no tengan nada en común con el, y que no pueden tener nada en común con l^s

democracias occidentales libres» También dejó en claro que para él, H la mayoi

prioridad en latinoanerica .la constituía Chile11» "Por sobre todas IHR demás,



está el ansia de libertad del pueblo chileno, un pueblo con tradiciones civilij

das y democráticas que tiene derecho a elecciones libres..y esa. ansia necesita

del apoyo incondicional de todos nosotros"» Finaliza diciendo que11 existe la

necesidad de hailn-r modo de sacar corriendo a Pinochet". (Diario "El Universal*

de 8-3-85).
El Subsecretario de Prensa de la Casa Blanca, Robert Sims, quien estt

vo presente en la rueda informativa de Craxi, no agrego comentarios sobre Pino-

tnet, pero expreso que la politica estadounidense para con Chile era alentar un

desplazamiento hacia la democracia".

Otro hecho interesante fu§ la propuesta formulada por los dirigente!

paraguayos en el sentido de"crear en America una nternacional de las Democracií

basada en el rechazo a los regímenes dictatoriales y el firme respaldo a los

gobiernos que se afirman en el derecho a la libertad de sus pueblos y el ejer-

clfcto de los derechos politices y civiles sin cortapisas represivas» Esta formu-

lación se identifica con la posición socialista del Exilio en Caracas cuando ha

desarrollado trna importante actividad que vinculé al exilio latinoamericano, es«

pecialmente a travos del Comité Coordinador de Fruerzas Democráticas del Cono

Sur.

Delegación Chilena formula Declaración de Montevideo.

En ese marco propicio internacional originado por la adhesión a un

nuevo régimen democrático y una derrota mas del gorilaje regional, la delegación
chilena pudo reunirse en dos ocasiones para ver manera de ampliar los horizont

Q

de la resistencia y arribar-- convergencias- mayores. La presencia de personeros

del Partido Nacional corno expresi6n del reagrupamiento de la derecha politica

chilena fuS positiva al recoger de su parte una valiosa información relativa a

la creciente debilidad de la dictadura por la incorporación a una postura oposi-

tora del grueso de los elementos que conformaron -en el pasado la derecha tradi-

cional. Informaron también que estaban formando una Federación de fuerzas con e

Partido Liberal y la Derecha Republicana, con una estructura similar a la Federa

cien formada ya por el PR y la Social Democracia. Este Federación de derecha no

ingresaría como tal a la Alianza Democrática, pero se vincularía a ella mediante

la Berecha Republicana dirigida por los señores Hugo 2epedá~y"Armando Jaramillo,

En el análisis general se analizó la politica nacional destacándose

que la dictadura ha sido hábil en deformar la verdadera relación de fuerzas exis
tentes en el pais, subestimando a la oposición democrática y cpagnificando al PC,

De esta manera, se ha originado ua especie de simbiosis entre el PC y la dicta-

dura, ya que ambos se benefician de los métodos que usan para combatirse. Por un

parte, la dictadura centra su acción y su propaganda en su afirmación que el

pais afronta el riesgo inminente de un régimen ccounista, justificando así su

presencia indefinida ha-íta pacificar del todo al país, y polarizando la pugna

entre régimen autoritario y comunismo. Por su parte, el PC a_spira a erigirse

cono eje de la oposición y la resistencia amada, traslando la, lucha f)or la recu

peración de la democracia a un plano de guerra militar, que no tendrá salida



pronta ni favorable al pueblo» De esta politica errónaa del Pe, solo cale ganando

la dictadura.
Todas las demás fuerzas, en cambio, están claras que el verdadero di

r.a se ubica entre dictadura y democracia y este es un esfuerzo clarificador en el

que han estado empeñados uniformemente y que deberia intensificarse con mayor fuer

en el futuro de manera que se abra paso la conciencia colectiva que existe una rea

alternativa democrática en el pais, contrariamente a lo que afirma la tiranía al

sostener que después de ella solo exist-ria el caos y el comunismo,

La gran mayoria de las opiniones coincidió en que no es posible pens<

en un gobierno de transición con integración del PC, pues las circunstancias naci<

nales e internacionales objetivas no lo aconsejan ni lo permiten. No obstante, exisl

acuerdo para que el PC no sea proscrito y tenga presencia legal en todos los cuerpof

* En esta evaluación general se estimó que la dictadura solo se mantenía

por la fuerza represiva y el dominio personal del Poder por el Gral Pinochet. El pai

habia vuelto a quedar silenciado por la aplicación del Estado de Sitio, en forma tal
Tque hasta los diario oficialistas como "El Mercurio" y "La ercera", estaban interve

nidos* Las revistas opositoras clausuradfeSy las radios de la propia Iglesia sometida

también a censura previa en sus informaciones. El pais habia ennudecido de nuevo y

su población del todo incomunicada, Ib que conspiraba contra la movilidad opositora

social y politica»

Con todo, como hechos positivos se registraba una presencia de part

dos que ya no se podría destruir, una mayor combatividad estudiantil y obrera, mayor

autonomia en los colegios profesionales , una vigilancia militante de la Iglesia en

defensa de los derechos humanos y en pro de la reconciliación y apertura democrática;

finalmente, en el orden internacional, se comprobaba una mayor presión sobre el r5giin<

de Pinochet para que abrirá cauces a la transición democrática, jugando un rol decisii

los procesos democratizadores latinoamericanos que a su vez influían en la politica

norteamericana»
EL compañero A» Eodriguez, por su pe rte, expréŝ  a los personeros p(

ticos del interior que 7̂. el exilio reconocía y agradecía los esfuerzos y las luohas c

por la reconquista de las libertades publicas y la democracia habi¿nhecho con tanto

§acrificio y valentía las organizaciones sociales y partidarias en Chile. Se comprendí

lo dificil de enfrentar a la brutal tiranía de Pinochet y que cada avance no era sino

el fruto de la lucha de todos por desalojar la tiranía del poder» Todo esto lo compren

día cabalmente el exilio numeroso, especialmente • el que se radicaba en Venezuela»

No obstante, desde el exterior se veía lo imprescindible que era acumular man y mas

fuerzas en un arco universal en contra de la dictadura, sin amarras propiamente orgáni

cas de un frente fínico por impedirlo razones políticas poderosas, pero si a base de

consensos sobre puntos mínimos concretos que permitiesen facilitar y avanzar en la mov

dad social y en los movimientos de protesta , probando en la práctica que el pais era

gobernable por Pinochet» Por ejemplo, en la presión por democratizar el pais, la opos

cíón podría acordar llevad a cabo, de hecho, elecciones en determindas cccunas pilotos

o pdlaciones determinadas para elegir grandes Juntas de Vecinos o Comisiones Comunales

que en los hechos establecieran gobiernos municipales pequeños y paralelos a ios alcal-

des impuestos verticalecaente por la tiranía. Estos organüisaos serian precedidos por



registros de ciudadanos abiertos en locales sindicales, centros sociales y depor
vos, parroquias, e te» Diseñar a votar, trasladar a la masa una conciencia cívica

abrir registros de electores para resolver sus cosas simples de la vida cotidi

na, ya seria una buena experiencia, un factor de presión y una movilidad social

que vendría a enriquecer las varidas formas de lucha del pueblo chileno. Esta

presión por decidir la suerte de sus instituciones, ya se había probado con txi

en centros universitarios, colegios profedionales y algunas organizaciones sindi

les. Babia ahora que ensanchar estos métodos movilizadores.

EL Ce Rodríguez reiterS el reconocimiento del exilio a los esfue

y luchas del interior, valorando los espacios ya ganados y que no estaban perdid

s pesar de la represión, pues eran avances irreversibles que el pueblo no aband

naria. Esta reuní,6n de Montevideo era de por si relevante y alentadora y que par

rubricarla, sugería emitir una declaración con las limitacionws comprensibles y

orientada a celebrar la reconquista democrática uruguaya, agradecer 1̂ 8 expre-

sione¿ de solidaridad recibidas y reiterar la fS en un pronto rescate de un r£

gimen de libertades en Chile. Esta proposición: fue discutida y finalmente api

bada, emitiéndose lo que podría llamarse Declaración de Montevideo de la Oposi

ci6n Democrática Chilena.

La Declaración tiene el valor que implica una verdadera ampliaci

de 3as fuerzas que luchan pr la libertad y la democracia en Chile y,ademas,

que se registran la firmas conjuntas de tres personaros del Partido fíocialist

Manuel Kandujano, Ricardo Lagos y Aniceto Rodrigues, en una significativa mués

de concierto unitario.

Se reproduce el texto de la Declaración publicada en Montevideo:

MONTEVIDEO, LUNES A DE MARZO DE 1B35

Partidos chilenos
exaltaron el.ejemplo
dado por Uruguay

Lo» representante» d»
lo» partido» político»
chileno», ven ido» al
UruQuay en carácter de
Invitado» especíale» •
participar de la asunción
del mando del Presidenta
Sangulnettl, emitieron
ayer una declaración en
apoyo al "avance de-
mociatlzador latinoame-
ricano" y en la que tam-
blón manifiestan su cer-
teza de que el mismo »•
reflejará *n Chile.

"Los representante»
de los principales parti-
do» y movimientos poll-
ticos de Chile. Invitado» a
la asunción del Mando
Supremo del Uruguay del
P r e s i d e n t e E x c e l e n t í -
simo Sr. Julio María
Sangulnettl. expresan:

1.- Su profunda satis-
facción por la recupera-
ción del proceso de-
mocrático de la hermana
República del Uruguay al
asumir la Presidencia de
la Nación el Excelentí-

simo Sr. Julio Mari»
Sanguinettl, destacado
hombre de América que
Inicia una etapa renova-
dora en una Nación de
vasta tradición jurídica y
libertaria.

2.- Que han visto con
alegría el ejemplo dado
por las Fuerzas Armada»
y los partidos políticos
del Uruguay al acordar
con patriotismo un pro-
ce&o de transición que ha
permitido poner término
• una etapa de ex-
cepción.

3.- Que constatan que,
con el triunfo de la de-
mocracia en Uruguay, el
avance dernocratlzador
latinoamericano cobra un
renovado Impulso y se
h e r m a n a 'al f o r t a l e -
cimiento de la legitimidad
democrática de Argen-
tina y Brasil, países que
con decisión soberana se
han sumado a la libre
expresión ciudadana de
naciones donde la liber-

tad y la democracia son
ya tradicionales.

4.- Que están cierto»
que la expansión avasa-
lladora del espíritu de-
mocrático latinoameri-
cano so reflejará en Chile
y se traducirá muy pronto
en la puesta en marcha
de un proceso de transi-
ción pacifica que permi-
tirá la recuperación de la
democracia, tarea en I»
que seguiremos empe-
ñados hasta coronar con
é x i t o tan p a t r i ó t i c a
misión. f-

Gabriel Valdés (PDC).
Carmen Sáe'nz Philips y

Pedro Correa (Partido
Nacional)

Enrique Silva Clmma
(Partido Radical)

Luis Bossal (Partido
Social Demócrata)

Ricardo Lagos, Manuel
Mandujana y Aniceto
R o d r í g u e z ( P a r t i d o
Socialista)

Genaro A r r a g a d a y
Andrea Zaldlvar (PDC)".



La política norteamericana hacia Chile»

La delegación chilena pudo, conjunta o separadamente, celebrar diversa

entrevistas con importantes jefes de estado y delegaciones acreditadas para

actos de trasmisión del mando castrense al poder civil. De todos ellos se re

tero la solidaridad y se recibió la decisión de combatir politicamente en te

los planos a la dictadura de Pinochet.

En el curso de estas entrevistas se recogió valiosa información acerca

de como evolucionaba la política norteamericana hacia Chile y su régimen, fío

este punto, se asistía a una politica contradictoria del gobierno Reagan, pu

tanto en el Departamento de Estado como en las fuerzas de}. Congreso y de los

dos partidos fundamentales, republicano y demócrata, se advertían posiciones

de diversa tonalidad para enjuiciar a la dictadura. Sin embargo, básicamente

esta posición global era ya adversa a Pinochet»

En Montevideo, sobre esta materia se recogió la siguiente información:

a) EL Sr. Langhorne Kotley, Sub-Secretario de Estado para Asuntos ínter

mexicanos que luego de su entrevista; con Pinochetc expresó declaraciones am

guas y negativas, fue seriamente censurado en su, propio pais por la prensa

influyente de los EE. ÜU., como también por persoaeros del Congreso. No obst

te, esas declaraciones reflejan la actual indecisión norteamricana oficial

ante Pinochet.
Por lo mismo, deben apreciarse como importantes y positivas las pre

siones ante la Casa Blanca de los nuevos mandatarios democráticos del contine

te, quienes, al analizar el caso chileno,se han referido a. Pinochet como un

verdadero riesgo a los nuevos sistemas democráticos y una anomalía en la nú

institucionalidad democrática regional,situación que debe modificarse con un

resuelto apoyo internacional. Así lo han planteado los preside -tes Lusinchi,

Betancourt, Tanuredo Neves, Alfonsin y ahora Sanguinetti, ademas de los gobe

nantes de Francia,Italia, España, Portugal, Grecia, países escandinavos y lo

líderes de la Internacional Socialista y de la Democracia cristiana Mundial.

En Montevideo, la Alianza. Democrática de Chile volvió a reunirse con

el Sr. Motley, quien dio explicaciones acerca de sus pasadas declaraciones

Santiago, alegandoque habría sido mal interpretado y que su Gober£no estaba

la democratización chilena sin traumas mayores y con las cautelas aconsejabl

b) Según . el Sr. Schultz, Secretario del Depto de Estado, al Gobiern

de los EE.UU. no le adrada la permanencia en el poder de Pinochet, pues su

politica de irrespeto a los derechos humanos contraría cuestiones de princip:

pero a su juicio, es poco lo que puede hacerse mientras no se registre verdaí

ranente una algernativa democrática sin comunistas. En este plano debe avans

se todo lo que sea necesario.

c) El Senador Rubén Carpió, Pdte. de la Cceásión de Relaciones Exter:

res del Senado de Venezuela, en diálogos sostenidos con los chilenos en Mont<

deo, informó que en reciente reunión de personalidades políticas y parlanentí

rias celebrada en los EE.UU.', se recibió-:» carta politica del Pdte. Reagan en
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que afirmaba que existían dos tipos de dictadura en el continente ou. h M
que rechazar: Nicaragua y Chile. * «reinente que habla

DOALOGOS EN PRO DB LA UNIDAD SOCIALISTA .

La Reunión de Montevideo pteveía también favorecer un encuentro d<

dirigentes Bocialistas que permitiera restablecer diálogos proclives a la

reconstrucción partidaria, hecho que fu£ posible por la presencia de los com-

pañeros Manuel Mandujano, Ricardo Lagos y Aniceto Rodriguez, por una parte,

y posteriormente, con Clodomiro Almeyda, por otra, quien habia sido invitado

por un sector del Frente Amplio»

La ronda de conversaciones alcanzó \mn carácter fraterno y con

abiertas proyecciones positivas si en el futuro se concretan coincidencias

alcanzadas en Montevideo» Sobre estos acuerdos en principio, puede hacerse

el siguiente resumen:

A) Sectores Mandujano-Briones; Es conocida la ruptura que se ha

originado entre ambos sectores y los esfuerzos que desde Caracas hemos reali

do para estimular reencuentros en pos de la reunificaci&n partidaria. Los

diálogos de Montevideo representaron un aporte importante a este objetivo

trascendente, expresados en un primer nivel de conversaciones entre los ce»

Mandujano y Ricardo Lagos ( Briones estaba en Europa) y el c. Aniceto Rodrí-

guez. La primera conclusión es que el dialogo Iogr6 superar distanciaraientof

personales y el análisis que se hizo de la crisis socialista comprobó

que era factible reanudar iniciativas unitarias entre ambos sectores como s<

desprende de ̂ as siguientes situaciones concretas:

1a.- El c» Mandujano sintetizó las conversaciones sostenidas hai

ta hace poco con el c. Briones, las cuales no habían logrado desafortunada-

mente-avances significativos. Estimaba que lo mas probable era que el c. Br:

nes no había dispuesto de atribuciones ejecutivas de su dirección corno para

llevar adelante algunas propuestas concretas que se le habían formulado» Po:

tanto, estimaba que de proseguirse en el futuro las conversaciones uní tari;

ellas requerirían una presencia mas colectiva de ambas direcciones y dotad

de las necesarias atribuciones para romper el inmóvil i smo existente» En tod

caso, el sector Mandujano le daba la ;;ayor importancia y prioridad a la par

ticipación de la base para resolver aquellos problemas mas controvertidos



que no pudieran resolver sus respectivas direcciones, debiendo buscarse un

acuerdo fundamental para arribar a elecciones directas de todos los conitgi

seccionales y regionales hasta arribar a la posibilidad de un Congreso Gei

El mas amplio ejercicio posible de la democracia interna era la mejor canei

zanjar dificultades e indefiniciones y el mejor método para designar dixecl

estables y representativas.

2a.- En todo caso, como una manera de facilitar soluciones

inmediatas, se había propuesto al c. Briones una nueva dirección politice

compartidas a base de un Sec. Gral. aceptado por ambas partes y dos sub-£

generales que serían loa actuales compañeros Victor Sergio Mena y Hernán

Vodanovic, propuesta que tampoco prosperS.

Otra variante íuS integrar un CC con 18 miembros del

sector Briones y 1? del sector Mandujano, que tampoco ful aceptada.

^a. El c. Mandujano recordS también que su direcciSn recto

la petición de Briones de excluir previamente del proceso unitario al gri
denominado Consenso, pues eso implicaría aceptar la intromisión en los

asuntos internos del otro sector que negociaba, lo que en nada ayudaba a

unidad. Así planteadas las cosas, su sector podría también rechazar otra*

personas del sector Briones, lo que no hacían por comprender que eso no c

buía^iuna solución unitaria*
En todo caso, el sector Mandujano llegaba mas lejos a£

comprometerse sus dirigentes a no aspirar a cargos directivos en un prSxi

Congrsso si eso ayudaba a resolver un conflicto de personas y ese criteri

era compaitido también por el sector Briones.

Jfa.- El Pleno celebrado a fines de Junio de IjSk había del

do atribuciones al CC presidido por el c. Mandujano y había puesto el ace

en la urgencia de acelerar la unidad socialista por la base, proponiendo^
ambos sectores intercambiaran listas de militantes para paxticipar en los

cesos electivos. m .
Ea todo caso estos eran prpposiciones flexibles.

Finalmente, elv c. Mandujano insiste en los plan team i

que hizo su Pleno,..cuyas propuestas se hicieron llegar al c. Briones por

tas enviadas con fechas de Agosto y Setiembre de 198^, en las", cuales se

abunda en rabones para optar con prioridad por la reunificacion del trono

histérico del PS antes que optar por refundaciones con sectores ajenos al

socialismo, por respetables que ellos sean.

El co-ixu"ero_Ricardo_La¿ost por su parte, expresS que

61 no podía dar resF^tT^Z^iarizada a cada xma. de las cueotiones pl^n

das por el c. Kandujano, por no haber participado en las conversaciones d

tas, donducidas solo a nivel de secretarios generales. En todo caso, el d

por supuesto que las convecciones no estaban cortadas del todo y que en

practica se desarrollaban entcndinieitos en la base por objetivos coimes

lucha. En todo caso, el podía anticipar los silentes criterios genérale

1°.- Por las niegas rabones dad.es por el c*. Kandujp-n

debería d.»rEe jx>r acotada la etapa de converge ion es bilaterales a base d
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solo dos personas, para dar paso a decignaciones mas colectivas integradas poj

dos o tres personas por lado. Para avanzar m&s expeditamente, debería elaboraj

se una minuta tentativa de cuestiones para aproximar posiciones, comprometió

dose a su inmediato regreso a Santiago volver a reunirse con el c» Mandujano

para avanzar en eaa dirección, proposición que fue aceptada por éste»

El c» Lagos compartía también el criterio que no era útil empezai

por discriminar a compañeros del sector con el que se intentaba la unidad, 3

natación que debía ser recíproca»

2°»- Debería estudiarse la posibilidad de recrear una instancia j
visional de Comité Central con participación de algunos regionales que había

probado una decisión unitaria en su gestación por la base.-

3°« Que para est5jnular la unidad, podian abordarse tareas y accic

nes comunes en detmninados frentes. Por ejemplo:

a) ir en lista única socialista para enfrentar la próxima

elección que renovará la mitad del Consejo o Colegio de Abogados, donde pued

esperarse que el PS obtenga dos o tres consejeros de ocho que se eligen;

b) Repetir esta lista única en las elecciones próximas de lo

profesores;
c) Mantener esta politica unitaria en todos los frentes sindi

cales;

k° Acepta también la propuesta del c, Aniceto Rodrigues de poder

celebrar ambos sectores el nuevo Aniversario del PS en Abril, aprovechu

dose esta fecha para incentivar los consensos unitarios.

5D« Que comprendiendo Hfls dificultades que los socialistas tienei

en la actualidad por sus distintas politicas de alianza, estimaba que era

útil que el sector Handujano ingresara al Bloque Socialista.

A esta prepuesta, tanto el c. Mandujano como el c. Rodrigues

respondieron que era pi ̂f errible despejar primeramente el problema de la unic

socialista para buscar después las coincidencias en materia de alianzas, sobi

todo si se consideraba que la concepción medular acerca del reí estratégico

del Bloque no estaba del todo claro para todos los socialistas, en cuanto a

la supervivencia del Partido Socialista ante intentos refundacionales.

CONCLUSIÓN GH^ERAL; Estimamos los participantes en este pric

nivel de conversaciones unitarias conducidas en un tono siempre fraternal, qu

se lograron avances signficativos si se considera que el proceso de unidad es

ba congelado y sin perspectivas de progresar antes de Montevideo, por lo meno

en un plano inmediato» Ahora es de esperar que los acuerdos en principio y lo

diálogos constructivos celebrados en Uruguay puedan desarrollarse fructífera

definitivamente en Santiago»



Conversaciones con el c» Clodomiro Almeyda:

Fue un segundo nivel de diálggos que

desarrollaron en dos partes: una primera en Montevideo con presencia del c» Lâ

Almeyda, Mandujano y Rodríguez, y una segunda en Buenos JLLres/con los tres ultj

mos compañeros citados. De estas conversaciones puede hacer el siguiente resur

1°) El c, Almeyda procedifc a proporcionar una información actualizada de la si tur

interna de su sector partidario sacudido por una reciente crisis, que él e. •

positiva» ge kâ ia producido una purga o exclusión que culmin6 en el u4.ti: ̂  V ¿

no celebrado a mediados del año pasado, del sector denominado de los comandante

dirigido por un c. Daniel Gutiérrez, hecho que el consideraba positivo y que ]

dría allanar posibles diálogos unitarios en el futuro»

Se preveía que estos comandantes tratarian de crear un Partido SocialJ

Revolucionario con loa restos de " la Chispa" y saldos de la antigua Coordinac

de Regionales, acercándose lo mas posible al MIfi y al PC»

Que en la actualidad ellos se encontraban realizando su 2k° Congreso General 3

dadas las dificultades de la vida clandestina, este evento solo podría finalis

en el próximo Otoño ( Abril), lo cual paralizaba conversaciones unitarias inm«

tas. En todo caso, esperaba que al término del Congreso el nuevo Comité" Centi

quedase facultado para iniciar acciones unitarias con los otros sectores del

Que en la actualidad, en materia de alianzas, el comprendía muy bien que el I-

había jugado un rol importante pero que ahora podia decirse que ya habia "toe

techo" y que llegaba la hora de modificar su estructura y sus objetivos» Pene

que había que estimular a otros sectores para formar lo que en principio se 1

"resistencia democrática" a base de los actuales partidos del MDP y grupos cr

tianos y diversas personalidades, proyectándose mas adelante una reconstrucci

de la izquierda a base de las cuatro vertientes conocidas: laicos con PR; PC

PS y cristianos (IC)»

Como observaci6n general y dadas estas explicaciones, puede concl

se que el c. Almeyda pone mas énfasis en una política de alianzas como la que

diseña, que en la unidad socialista» Por lo menbs esta queda diferida por el

Congreso que realiza su sector» Pero no hubo de su parte ninguna propuesta co

creta para llevar adelante acciones comunes y acciones parciales, como se log

en el diálogo Mandujano-Lagos»

Política de Alianzas y nidad Socialista : Tanto en Montevideo como en Buenos

Aires, teniendo como interlocutores a los ce» Lagos o Almeyda y con presencia

en ambos casos del c. Mandujano, el o. Aniceto Rodrigues puso el énfasis en d

factores que no siendo excluyentes entre si, deben en todo caso separarse en

análisis para despejar el objetivo central que preocupa verdaderamente a los

socialistas: uno es el problema de las alianzas y otro el de la unidad social

Al respecto, expres5 que en la actual coyuntura el problema de

alianzas aparecía como un factor perturbador que contribuía a la dispersio;

socialista, pues originaban intereses contrapuestos que conducían a los soci¡

listas a privilegiar otras netas u objetivos que favorecian P^B a otros par-

dos que e/ interés real de la reconstrucci6n socialista.



Si_ bien podía estimarse que tanto el HDP como la Alianza Democrática,e incluí

el Bloque Socialista, Jian jugado todos un rol positivo,en GU rol de agrupa-

raientos específicos de fuerzas contra la dictadura, lo cierto es que los

sectores socialistas que en esos frentes participan lo han hecho en forma

mediatizada por partidos mayores, jugando asi un rol de segundo o tercer orden,

Así le ocurre a Almeyda en el KD'r y a Brionss en la Alianza.. El Bloque ha sid(

mirado con desconfianza, por el grueso de los socialistas por el vano intento

de algunos de suplantar al PS por dicho Bloque.

El debate principal de los socialistas en la actualidad debería

a su juicio centrarse en como reconstruir su propio Partido, en definir cuáleí

son diferencias substantivas y cuales secundarias, si es que . existen verdade-

ramente las primeras» En todo caso,entrar cám real voluntad a un dialogo oriei

tado a remover obstáculos antes que a multiplicarlos sacando del inmovilisiao

la --actual dispersión mi litante . En suma, decidirse por él camino de la uni-

dad*
Solo a partir de la unidad socialista puede tenerse una politica

clara y uniforme en materia de afianzas eficientes para derrotar a la tira-

nía* Un PS sumido en un centrifuguismo triangular no aporta mayor coherencie

a la lucha popular contra Pinochet» Es un problema casi aritme'tiE.o, por no de

cir de elemental lógica politica»

En todo caso, si se estima por cada sector interesado que es «fifí-
GS

cil romper su actual al 5an7.a, lo menos que puede pedTrsele/que esa politica E

la transforme en lo principal de su quehacer, sino que centre su preocupaciox

vital en como alcanzar la unidad de su prppio Partido. En tal sentido, los

socialistas deberíamos imitar a aquellos católicos que se retiran a meditar:

nostros deberíamos entrar a m re tiro temporal de las alianzas para reflexio-

nar acerca de nuestros errores y superarlos para encontrar laR soluciones

unitarias anhelaran por una parte importante del pueblo de Chile» Le dabaa

la raz6n, ademas del reclamo de la militancía, la información que se recogía

recientemente en el sentido que una encuesta de la firma Gallup en el gran

Santiago, señalaba que la segunda fuerza politica que se hacia presente en

el escenario de ijas luchas sociales era la socialista, después de la democra

cia Cfistiana, a pesar de su dispersión orgánica. En un tercer lugar mas

distante estaban comunistas y nacionales y en cuarto lugar mas lejos el PR.

Esto había sido confirmado por Gabriel Valdes, quien nos informaba que en su

giras por el pais en todas partes encontraba socialistas.

¿ Que significan, esos datos promisorios ? Que el espacio social

histórico forjado por los socialistas en mas de medio siglo de lucha está
m , tvV-*

aln presente, potenciado, intacto, que no sido devorado ni por la dictadura

ni por otros partidos de izquierda. Esa re al ¿dad debería sacudir el desánimo

de los escSpticos y de los pesimistas, para hacerles comprender que a pesar

de los pesares, el Partido:.Socialista está allí, esperando su unidad y su

reconstrucción para retomar al principal rango de fuerza, rectora del movi-

miento popular.



Sobre estas materias, el c. Rodríguez observS al c. Almeyda que cu

aspiración de ver reconstruida la izquierda a base de las cuatro vertientes por

el señaladas era del todo ilusoria, por lo menos a corto y mediano plazco. El ra-

zonamiento de su viablidad caía, por su propia base al considerar la actual posi
cion de los radicales y de su alian 7>a con la social democracia.! que excluían

frentes con los comunistas. No podia volverse al antiguo esquema anterior a 1̂ 7

pues existían otras condiciones que determinaban otras relaciones de fuerza
que obligaban incluso a redimensionar las antiguas relaciones entre PC y

De manera que la propuesta básica del c. Almeyda quedaba reducida

a aceptar un HDP un poco mas ampliado con la Izquierda Cristiana. Todo indicaba

que para derrotar a la dictadura y eliminar el falso esquema Pinochet o

régimen comunista, habia que construir un arco mayor de fuerzas en el que el PS

jugara un rol principal y no accesorio como ocurría en la actualidad.

Estos criterios globales del c. Rodríguez, fueron compartida'» por

el compañero Mandujano.

Finaüjmente, el c. Almeyda quedS de analizar con cuidado todos

estos alcances y cuestiones involucrados en estos diálogos que estimaba absolut

mente positivos»

ARA.-

Karzo de 1985»-



La Cámara de Representantes, a pocas horas del advenimiento de la

democracia en el Uruguay, desea expresar su total e incondicional solí

daridad con la lucha pacífica del pueblo chileno por reconquistar suins

titucionalidad democrática.

La conciencia democrática del pueblo uruguayo ha seguido con pro-

funda simpatía y admiración la inquebrantable lucha por las libertades

públicas del pueblo hermano, expresado una y otra vez frente a la pre-

potencia totalitaria del General Pinochet.

Luego de tantos años de dolor, sufrimiento y represión, diversos

países del Continente han ido recuperando su identidad democrática.Los

uruguayos lo hemos hecho felizmente para todos, por la vía pacífica,lúe

go de sufrir el período más negro en la historia de la Nación. Hoy, re

cibimos alborozados la delegación del pueblo chileno que llega a esta

tierra a compartir con nosotros el inicio de este nuevo tiempo históri

co.

Deseamos señalar sin embargo, que este hecho feliz que hoy vivi-

mos no nos ha hecho olvidar los años pasados. Es más, esto nos hace más

solidarios con la lucha del pueblo hermano de Chile, no sólo entonces

por compartir con él estrechos y permanentes lazos históricos,sino tam

bien por entender y compartir las difíciles y amargas horas que le to-

ca vivir.

No tenemos dudas que la digna causa del pueblo chileno, triunfará

a breve plazo. Hasta entonces, la Cámara de Representantes del Uruguay,

desea señalar enfáticamente su adhesión y solidaridad en todo lo que co

rresponda. Luego del éxito previsible y deseable, la invitación a com-

partir el camino de la democracia y de la integración que ya nos fuera

marcados pqr formidables 'ciudadanos, como lo fueron O'Higgins y Arti

'/. 2 '-^ S i ,( >
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